ua > 


escribir luengos artículos, 








«Y ci Mal es el mal : 
Lo formado de pústulas y 


lo inmundo. 
larvas, 
las Hamas 


lo mísero. 


Debo rodar al centro de 


ara salvar de su contagio ¿al mundo» 
ALMAFUE RTE («Misionero») 
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NUESTRA SITUACION 


EN NUESTRO 


SINDICATO 


En diversa ocasiones hemos ha- 
blado con diversos camaradas eba- 
mistas respecto a nuestra agrupa- ' 
ción y si bien comprendieron la 
amplitud de nuestros propósitos y 
la necesidad de una nueva era don- 
tro de nuestro sindicato, no nos 
manifestaron su más profunda simpa- 
tía, porque presienten que se produz- 
ca un cisma en el gremio. Hemos 
de decir hasta el cansancio, hasta 
romper con” la sordera voluntaria de 
algunos, y la luz de nuestras accio- 
nes, ha de servir para alumbrar a 
los enceguecidos por el fanatismo, 
que si el cisma ha de venir, no se: 
remos nosotros los que lo provoca- 
remos, por cuanto nos hemos cons- 
tituido para orientar y no para di- 
vidir, para llamarta la concordia y 
la reflexión y no para ofuscar la in- 
tel gencia proltra, procagundo la 
guerra y el odio a todos aquellos 
que piensan lo contrario que nos- 
otros. Tenemos la experiencia, lo 
funesto que resulta la división en 
tel campo proletario, la cual sólo pue- 
de beneficiar a la clase explotadora 
y al Estado. Hemos sido quizá de 
los primeros en declarar en particu- 
lar y públicamente, que nos sentía- 
mos p.vergonzados de esta lucha re- 
cíproca en que está empeñado el 
proletarizdo de la república, por cul- 
pa-de caudillos queanteponen los o- 
dios e intereses personales al ben:- 
neficio cclectvo. Hartos estamos de 
divisionismos. Los tiempos son de 
concordia para emprender la batalla 
definitiva en contra de estó criminal 
sistema de organización burgués 

No somos como aquellas agrupa- 
ciones, por ejemplo «Orientación», 
cuyos miembros azuzan y dan rien- 
da suelta a las pasiones más inno- 
bles y que gritan a los cuatro vien- 
tos: «¡guerra al quintismo!l> y «j¡vi- 
va la Fora!» Nosotros, con un cri- 
terio menos particularista, con mi- 
ras amilas y ncblos ¿nmad:s si m- 
pre de honradez y desinterés,  n9 
hemos gritado nunca muera Juana y 
viva Antonia, sino que hemos dado 
siempre un viva a la unificación de 
los trabajadores, porque hemos ceref- 
do y seguimos creyendo, que por en- 
cinya de las ambiciones personales, 
están los intereses comunes de la 
clase desh:r. dada. Es d> hombr»> b:- 
jo y no revolucionario, el anteponer 
los odios personales a la causa de 
la justicia y de la libertad de todos. 
Por eso no nos cansaremos jamás, 
siempre y «cuando que sean las cir- 
cunstancias propicias, en fustigar a 
los hombres del consejo de la «Fo- 
tra» a la cual estamos adheridos, por 
no haber aceptado la invitación de 


los compañeros chauffeurs. ? 


No acostumbramos, como algunos 
jovenzuelos imberbes, cuyo conoci- 
miento sociológico y gremialista con- 
siste en gritar mucho en las asam- 
bleas y decir bien poco; que pier- 
den el tiempo lastimosamente en 
poniendo 
a cada cuatro líneas «¡Viva la Fo- 
ral» y que concluyen por decir: «el 
qu eno está con nosotros es nuestro 
enemigo. Entendemos, como hemos 
dicho en otra circunstancia, que se 
puede tener conceptos divergentes én 
cuanto a la organización obrera, pe- 
ro.no llagar nunca a la triste con- 
secuencia de algunos. 


Ese criterio es propio de los ultra- 
reaccionarios y no de los hombres 
que actúan en el campo prolctario. 

Ese criterio, repetimos, nos hace 
recordar al triste yy célebre San lg- 
nacio de Loyola, cuando proclamaba: 
«el que no está con nosotros es en 
contra nuestra». Y pensamos que si 
el poder de nuestra vida estuviera 
lensranos de algunos que se dicen re- 
“volucionarios, que actúan como fi- 
guras descollantes dentro de nues- 
tro snidicato, nos condenarían a la 
hoguera como a Savonarola y a Giors 
dano Bruno, cóndenaron los pode- 

eclesiásticos. Y esto no es exa: 
Se deduce perfectamente dé 
laraciones que hemos mencio- 


1 


Los divisionistas no somos nos- 
otros, porque queremos que nues- 
tro gremio se coloque a la altura 


de las circunstancias y de los tiem- 
pos. Estcs estan metidos en el co- 
razón de nuestra organización, con 
su Criterio ultraautoritario y obstacu- 
lizando la marcha evolutiva de la 
misma, que es ley de vida. 

Un ejemplar típico lo tenemos en 
ese Tilio Alvarez, hombre que no 
ha podido «aún arrojar, como venda 
sucia, del fondo de su alma, los pre- 
juicios de la educación burguesa que 
le fueron inculcados. 

Este hembre, entidad 
croscópica, es indigno de estar al 
frente de un sindicato, porque éste 
surgió con miras amplias y creado- 
ras de nuevas, eoncepciones de re- 
dención humana; y mal puede redi- 
mir un hombre que no ha empezado 
por revolucionar su propia concien- 
cia moral y ser una demostración 
de moral práctica, superior al wme- 
dio ambiente. ¿Qué otra cosa puede 
ser ese pobre hombr> atormen- 
tado por bajas pasiones — más que 
un espíritu aburguesado y reaccio- 
nario, cuando, con un cinismo inau- 
dito, ha hecho insinuaciones a la 
comisión que había que tomar enér- 
eg.cas mod dos en contra de nosotros 
los comunistas? 

Decidnos, buen amigo, estamos 
por encima de tus odios y bajosins- | ' 
tintos, hemos aprendido a perdonar |. 
las ofensas de nuestros hermanos de 
miscria y expl tación, ¿cuáles se- 
rían, a tu parecer, las medidas más 
eficaces que se podrían tomar en 
contra de nosctros? ¿La expulsión? 
¡Valiente cencepto de libertad y fu 
sivnista, que tienes! 

Hemos oído repetidas veces que es- 
tamos al margen del sindicato. Los 
que tal afirman no saben siquiera 
en dond» tienen las narices. 


Al margen del sindicato, se 
de, 


moral imi- 


entien- 
están el noventa por Ciento que 
integran nuestrc grem'o, que tan so- 


lo pagan la cuota mensual porque 
se les obliga y que vegetan en la 


indiferencia, sin im- 
portarles un bledo de la marcha del 
eremio. Pero nosotros, nos interosa- 
mos muy mucho de la organización, 
y tal es así, que nuestra agrupación 
nació a raíz de sentimientos desinte- 
residos hacia ella. 

No cremos, como dicen algunos, 
que los buenos compañeros se cono- 
cen cuando o con frecuencia 
en el local social. Nosotros creemos 
todo lo contrario. No dudamos que 
a secretaría hay que ir, pero a tra- 
bajar y no a asumir pose de revolu- 
cionario, para luego, en los talleres, 
en donde hav que demostrar esa con- 
vicción y firmeza de carácter, se a- 
sumen actitudes de inconscientes y 
de conservadores. 

La altivez hay que demostrarla en 
lds talleres, ante el patrón y hacen 
la debida propaganda revolucionaria 
los compañeros y no en secretaría 
en dende no peligran los intereses 
individuales. Esto es la que los co- 
munistas hacen. ¿Se atreve decir lo 
contrario, alguien? 

Y para terminar, reafirmamos que 
no nos hemos constituido para lle- 
var fel cisma dentrqde fMfuestro -gred 
mio, sino para oponernos a todo lo 
que vaya en detrimento de la digni- 
dad e intereses proletarios. 

Iremos a las asambleas a hacer 
una oposición sistemática, pero 
siempre razonable. Criticaremos to- 
das las malas prácticas, pero aplau: 
diremos todas las buenas. | 
Celosos- de nuestra libertad de pa- 
labra, estamos dispuestos escuchar 
siempre la voz de los camaradas. A- 
mantes de la fraternidad y del respe- 
to, estamos dispuestos siempre respe- 
tar a todos los hermanos de miseria 
y de explotación. 

¿Qué estamos equivocados” El e- 
humano, pero que se nos 


más “absoluta 


rror es 
discuta. 


REDACCION 
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o menos influídos por la «revolución de 
los espíritus», que es como si dijéramos 
la vibración del dolor de la guerra, un 
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REFLEJOS 


Un proceso se cumple...! Un choque 
inevitable y fatal precipita el sentimiento 
de dos fuerzas antagónicas e históricas, 
Trabajo y Capital están frente a fren- 
te...! Su choque es inevitable; no puede 
ni podrá haber términos medios en sust 
aspiraciones y resultados. 

Su choque es fatal. Una 
no escapan añejas, nuevas, buenas ni 
malas teorías, ni argumentos de opor- 
tunismo, impulsa irremisiblemente cl 
choque de esas dos fuerzas, , 

Es la ley de la Evolución que avanza 
implacable, 
gañar y engañarse a mismos en la 
grata ficción de que el desenvolvimiento? 
social de los pueblos volverá u ser en- 


ley a que 


sí 


cajado: en sus moldes primitivos; pese; 


a los escritores, periodistas, literatos asa- * 
lariados al servicio del capital-estado, 
que empeñan en querer sugestionar 
a ols trabajadores con sus 
nes aviesas y sofísticas, todo 
proceso evolutivo, generado en 
daje infamante de los siglos, la 
momentánea de la o 
caos, de lai rresponsabilidad, de 
quía»; una ráfaga únicamente que pasa 
para voler a quedar todo como antes... 


se 


este 
cl ri 
obra 

del 


or 
a 


je 


la 


Pese a Los políticos que quieren ¡tem- 


perar todo esto con leyes benefacioras 
para la clase obrera, pese a todos por 
igual; desde los que intentan con su- 
brada malicia y nada de ingenuidad, 


comprar la paz social, recolectando 
oro por millones, hasta los que vivieado 
do trabajadores, desde* 
sus secretarías rentadas u oficinas buro- 
cráticas, intentan a cada instante, en 
cada prueba, en cada acon:ecimiento 
contener el desborde popular; peso : 

“quien pes» podemos repetir ca! ei? 
mente, la evolución no se detien> nit + 


¿a expensas los 





pese a los que quieran en-! 


publicaci 1:)- 


«anar- 


elj 
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sen los conceptos que éste les sugiere 
y hagan la deducción de lógica — con- 
formista en algunos casos —acerca del 


porvenir de la burguesía y de las imsti- 
tuciones que legalizan sus vrivilegios, 
Son hechos de la muyor trascenden- 
cia, que inducen « la reflexión, al es- 
tudio, no importa cuál el criterio 
doctrinario que orienta a dos que 
servan los fenómenos sociales, par: 
e plicarse el rol de los fuerzas que trans- 
forman el rumbo civilizado. - 
Pero, mientras para unos sióénifica ex- 
pansión del conocimiento y 


sel 


ob- 
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El obrero hará otra historia. porque de 


él es la: revolución de mañana, A. LO- 
RENZO., 

¡La libertad es pqjupila. es órgano 
sual del progreso, VICTOR HUGO, 


ex- 


preservativo 


contra el mote de reaccionario, para los 
5 Ur: ibajadores y para los teóricos de la 
: ¿Re volución social, la situación contem- 


poránea es de más vastas proyecciones, 
Y No hay tiempo para divagar sobre el 
peso del sobre fórmulas ce 
“rradas para la vida del porvenir, 


'spacio, o 


Los acontecimientos no deben sor- 
edu dd En ninguna ocasión debe- 
mos apar: dominados por li incerti- 
-dumbre. 

Somos idealistas, queremos que to 
dos los descontentos scan ide+listas, pe- 
ro no desconocemos el peligro de que 
sea confundido el idealismo revolucio- 
nario con «l misticismo infecundo que 
¿domina a los espíritus arrebatados, 

La, serenidad nos da donvnio y ener- 
gía consciente para la realización de 


cualquier propósito lbertador. 


Seamos, 


dues, serenos y enérgicos para dominar 
das pasiones que esterilizan nuestras 


fuerzas y ésa será la primera 
ción de superioridad 

La coss más sencilla clamental, la 
¡ unidad de clase, la coordinación de to- 
dos los sindicatos en una acción única, 
| que sería. seguramente, una acción triun- 
ifante sobre todus las fuerzas del capita- 
¿ lismo, se hizo compleja y absurda en- 
Í tre rosotros por la prevención timorata 
da ideólogos, y por la parsimont: 
ridícula de los antiideólogos que se comn- 


demostria- 
intelectual 


los 


detendrá jamás! Ley de gravedad, que A virtieron, en sectarios dela teoría sindi- 
en el tiempo. en el espacio, los hech: ys y calista, en tanto que vociferaban coa- 
se encargan de modelarla paulatinames: n- tra los teóricos del anarquismo amili- 
te, sin buscar en ningún momento la! tante, 

aprobación de los criterios reacciona- A fuerza de hablar contra el verba- 
rios y de los espíritus pusilánimes, Tam-;, lismo, se hicieron los más consumados 
poco sabe de fórmulas adventicias de* verbalistas, adversos a cualquier mani- 
parlamentos, ni se ajusta a la palabrá* festación de energía de la clase prole- 
grave y sesuda de iertos titulados maes-? taria, El concepto de dignidad se hu 
tros de la democracia, que para vergiien-" esfumado de la mente de esos teóricos 
za. — afirmemos sin vacilación — ¡sí!! y la «acción les horroriza, porque tiene 


para vergúenza de nadie más que los 
trabajadores, se dicen ser ellos sus más 
genuinos, sus más cercanos representan-* 
tes, Ley en cuyo centro de gravedad 
no convergen ni hacen peso definido 
tedas las medidas y procedimientos reac- 
cionariós habidos y por tomar; al con- 
trario, sirven de estímulo, de acicate, 
de mayores bríos para darle una forma 
más práctica, más tangible, míás real...! 
De ahí que todo lo que se intente, todo 
lo que se haga para detener este pro- 
ceso biológico, será en beneficio puro 
y exclusivo de hacer florecer con todo 
su explendor y lozanía una aspiración 
ya altamente madurada «en la concep- 
ción ideal de los pueblos: la REVOLU 
CION SOCIAL, 

A ella vamos, 
nos... 
table... 


herma- 
ITnevi. 


trabajadores, 
¡Un proceso se cumple... 
Fatal...! 


E, CARBALIJN. 





El maximalismo y la 
opinión nacional 


Con el propósito de «hacer que ha- 


los intelectuales argentinos, más 


diario de la capital ha tenido la moder- 
ta ocurrencia de realizar una encuesta 
sobre el maximalismo, gracias a la cual, 
conocemos ahora, — por las exposicio- 
nes publicadas, — que la opinión 
nal acepta, como una afirmación 
Historia, la revolución económica 
que ha iniciado su experimentación, 


LL! 


nacio- 
de la 
social 
prác- 
tica en la Rusia de todas las leyendas 
trágicas, 

No es nuestro Propósito analizar el 
contenido de cada opinión individual so- 
bre el tema. Respecto al intenso drama 
que se desarrolla en la república de los 
soviets- los juicios se fundan en base 
a la * mpatía que el mismo despierta 
por la ii yturaleza creadora de los hechos 
que se-atribuyen al proletariado insur- 
gento, 


Tés, sin duda, plausible que personas 


¡ajenas al movimiento proletario, confie- 





¿ Peligros que no desean 
Esa commrobación, 
de muchos 
impulsa 


urrostrar, 
que no 
razonamientos, es 
actualmente la franca 
unionista que manifiesta entre 
sindicatos, Por otra parte, la definición 
que nos elige la actitud del proletaria- 
do de otros países, Os premios y 
podemos continuar pegdiendo el tiempo 
en el debate de la unidad sindical que 
puede ser concreto, 


precisa 
la que 
corriente 


se los 


no 


breve y 
De no ser así, nos encontraremos en 
la situación del diario « que aludimos 
al principio, En vez de resoluciones que 
irradien con luces de aurora, tendremos 
solamente encuestas periodísticas, en las 
que los más conocidos revolucionarios, 
-— «que tiemblan ante la posibilidad de 
una rebelión armada», — harán conocer 
como partes de la opinión nacional, sus 
especiales juicios sobre li dictadura y 
reparto de la riqueza, de acuerdo u los 
textos leídos y sin ninguna convicción 
íntima, que revele el propósito de aph-) 
car los principios a las cuestiones que 
pueden ser la vida o la muerte+del pro- 
letariado, según sea la acción levanta- 
dora o la contemporización renunciante 
de los órganos específicos de su emanci- 





La 
trabajo 
En nuestra sociedad el trabajo es una 
maldición. La sociedad. como Dios del 
Genesis, castiga con el trabajo. ¡a quién? 
A los pobres, porque el único delito so- 
es la miseria. La miseria 
con trabajos forzosos, El taller 
Las máquinas son los instru- 


de- 


se 


casti- 
os 


cial 
ga 
el prosidio 
mentos de 
mocrática, 


tortura de la inquisición 


Hemos envenenado el trabajo, Le he- 
mos hecho tenvter y odiar, Le hemos con- 
vertido en la peor de las lepras, 

¡Y pensar que el trabajo será un día 
felicidad, bendición y orgullo .que qui- 
zás lo ha sido en sus orígenes! Mientras 
líneas. mi hijo de dos 
juega, Juega con bie- 
imitando a los alba- 


E eS 
Juan GBLIGADO. 
| La rehabilitación del 


escribo estas = 
años y medio — 


rra y con piedras, 





TETRIS TE TT IN A NS TO A 


niles; juez 
útil 
alesría 


La 
su tiernos e 


¡Por 


za a trabajar, de 
tebro con 
no trabajan 
alogres y jugundo. como 
niños! El trabajo debe ser 
juego: el trabajo es la caricia 
genio hace a la materia. y si la 
materia, de la carne está llena de dicha, 
¿no ha de estarlo 4 lu del espí- 
ritu! Y he «aquí que hemos prostituido 
el trábajo: hemos hecho de la naturaleza 
una hembra lapanar. servida por el 
vicio y no el amor: hemos trans- 
al cbrero en siervo de 
impotentes, 
El trabajo ha 


idea ser 
germina 
laminosa., 
hombros. 


vi 
qué 
los 
trabajan los 
un divino 
que el 


imbién 


de 
por 
lormudo 
y de 


cunucos 
de ser la hienaventu- 
rada expansión de las fuerzas sobrantes; 
el resplandor de la juventud, Ha de 
de las flores. del encendido plumaje 
ostentan las aves enamoradas: hermano 
de los matices irritados de la pri- 
MA Compañero la belleza y *de 
la verdad. fruto. como llas. de 17 “ad 
lud humana, del santo jábilo de “vivir, 

Entre tanto. es compañero la de- 
sesperación y de la muerte. carga de 
exhaustos, frío y hiumbre de los 
fallecidos. abandono de los desarmados. 
desprecio de los inocentes; ignominia de 
los humildes. terror de los condenados 
a 1 ignorancia. angustia de que no 
pueden más! 

Pero lo absurdo no 
tiempo. Libertaremos a 
esclavitud de 
de la esclavitud 


ser 


que 


todos 


ora, de 


de 


los Ues- 


los 


bsisto 
Pp DY 
trabajo yn los 
de su 


su 


mucho 


los s de 


la 
su ricos 
ociosidar. 

Il: 
$ 


Piel 


BARRETT. 
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El apoyo a Rusia 


A 
Es de observar 
excepciones, el proletariado. mundial! 
deja a cargo de Rusia la solución 
de sus cuidados y asiste como eXpec= 
tador indiferente, al duelo mortal de 
bolcheviquis y capitalistas. 
Los an de pista corren con 
redoblad velocidad, estimulados 
por los ; EOS de sus respectivos 


que, salvo raras 


pas: 
tores, cualquier espectículo subal- 
terno nos entusjasma. nos apasiona, 
nos enloquece. Sólo nos eximimos 
de intervenir cuando la suerte da 


todcs está en Juego; sólo quedamos 
a la espoctativ., insensibles y egois- 
tas hasta la ferocidad cuando eldes- 
tino de todos y cada uno se discu- 
te; porque hay alguien que se ocupa 
seriamente de nuestros asuntos va- 
sume Wuestra parte de responsabili- 
dad. ¡Cómo nos divertiromos cuan- 
do el inesperado defensor obtenga 
la victoria decisiva!.. Y también 
¡cuántos reproches habrá para ese 
espontáneo apoderado: cuántos e- 
rrores descubriremos en sus planes 
y en su-actuación, por con- 
trario fracasal!... 

¿Qué esperan los hombres «cons- 
cientes de “América? ¿Qué esperan 
esos que ya saben el camino del bien 
previsto fin? ¿Los tienen perplejos 
el horror y la ansiedad, ignoran que 
es de ellos mismo de quiénes se tra- 


1 
el 


SI, 


ta, o se sienten superfluos e impo- 
tentes para obrar a distancia para 
auxiliar y secundar eficazmente a Jos 


maximalistas ? 

Hay que descartar por inadmisible 
las dos suposiciones primeras. Para 
un estado de perplejidad, es mucho 
durar tres años. Hasta para las in- 
tel gencias más Umitadas, ya es evi: 
dente que los intereses del pueblo 
ruso son los intereses de todos los 
pueblos Finalmente, los trabajado- 
res de Europa occidental, colmada 
su larda paciencia, comienzan a par- 
ticipar gn la lucha de la civiliza- 
ción obrera contra la banbarie bur- 
guesa, oponiéndose al imperialismo 


de sus gobiernos, con la huelga, el 
boicot y el sabotage: Y no son «tl- 


ros al aire» los suyos. 

Unicamente América parece aguar- 
dar el arribo ac un Mesías. Sinem- 
bargo aquí, lo mismo que al otro la- 
do del océano ¿e puede prestar la 
indispensable, merecida y obligatoria 
solidaridad al núcleo emancipado; 
porque aquí como allá, hav erandes 
empresas capitalistas -——i ndígenas o 
extranjeras — y todo efecto nocivo 
a esos tentáculos, hallará hondas 


En. 
a 


percusiones en la entraña y en el 
mismo corazón de los monstruos: In- 
glaterra, Francia, etc. 

o 


A as A 
Compañeros: después de haber- 
lo leído, hágalo circular, Es hacer 

obra de unificación proletaria a 
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Preparando la Revolución 





Los Consejos de Obreros 





En presencia del caos creado por la 
guerta, el deber esencial del proletaria- 
do es apoderarse de la producción y ,Or- 
gianizarla, atendiendo a su propio inte- 
rés, Esto es ¡para él una imperiosa ne- 
cesidad, La guerra, en efecto, ha des- 
quiciado el mecanismo de la producción 
capitalista. que se ha hecho incapaz 
para dar satisfacción a las necesidades 
más esenciales de los trabajadores. La 
burguesía, que siente cada día más la 
inseguridad de su dominación, se ve 
ebligada para sostenerse en el poder, a 
lincer pesar sobre la clase trabajadora 
una espantosa esclavitud, Para escapar 
a la miseria y a la decadencia física que 
le amenaza, los trabajadores deberán to- 
sinax, por lo tanto, el poder y comenza1 
una. lucha a muerte contra la burgluesía, 

Los acontecimientos que actualmente 
se producen a nuestra presencia, mues- 
tran hasta qué punto están justificadas 
“astas consideraciones, En todas partes 
el proletariado reacciona con fuerza 
«ontra la explotación de que es víctima, 
«Por la huelga en masa, por la insurrec- 
eión armada, por la conquista violenta 
de Jos poderes públicos, advierte a la 
burguesía que desde estos momentos exi- 
ge ser dueño de su trabajo y que ha 
Hegado l: hora para ella de abandonr 
el Poder. 

Ha sido en los países más fuertemen- 
te afectado por la guerra donde esta 
lucha ha adquirido su máximum de agu- 
deza, O bien el proletariado ha tomado 
el poder y organizado la producción en 
su provecho, como en Rusia, o bien ha 
Megado a imponer a la burguesía su de- 
recho de control en la organización de 
la producción, como en Alemania y en 
Austria, Por lo contrario, en los países 
donde persiste aún la ilusión de la «vic- 
toria», el proletariado continúa en el 
periodo de la protesta. E 

Pero la. lógica con que se desenvuel- 
y enlos acontecimientos es de un rigor 
tal. que fácil es prever no tardará mu- 
cho este proletariado en entrar ttmabién 
en la fase de la lucha decisiva contra 
el régimen. «En Italia como en Fran- 
» cia, en Inglaterra como en América, 
vel proletariado estará fatalmente obli- 
» gado a tomar el poder,» 

¿Qué nuevas formas tomará la lucha ? 
Esta es la sola cuestión que se plantea, 
E inmediatamente se presenta la expe- 
tiencia. adquirida por el proletariado de 
ta, Europa occidental y central, que nos 
ofrece preciosas enseñanzas, 

La más considerable, en nuestro sen- 


tir, es la que concierne a los Consejos 
obreros. «Allá donde el proletariado se 


»ha visto ¡obligado a tomar el poder o 
» comenzar la lucha decisiva contra la 
» burguesía, se ha organizado en el seno 
yde los Consejos obreros» 

En Rusia, los Consejos forman la es- 
tructura misma del nuevo régimen, En 
'Alemania, Polonia y Austria, es en el 
seno de los Consejos obreros donde se 
concentra la lucha contra la burguesía, 
Cada vez que en un lugar cualqluiera 
del inmenso campo de batalla una in- 
surrección victoriosa libera momentánea- 
mmente a los trabajadores, organizan in- 
mediatamente Consejos que toman 
dirección del movimiento, En todas par- 


tes los Consejos luchan por imponer el]. 


principio de control obrero en la explo- 
tación capitalista y por extender este 
control hasta la socialización total de 
los medios de producción, 

£sta experiencia. no debe ser perdida 
por los trabajadores de los países de la 
Entente». Estos comprenderán que la 
creación de Consejos obreros en todas 
las explotaciones industriales o agríco- 
las, en todas partes donde el trabajo del 
proletariado es explotado por el capital, 
es el solo medio para que conquisten la 
diercción de la producción. 
. En efecto: solamente creando Conse- 
jos obreros y luchando por asegurarles 
un derecho de control, cada vez ue ma- 
yor extensión, es como actualmente pue- 
den emanciparse los trabajadores, La si- 
tuación de presente es tal, que todas las 
otras formas de acción de masas deben 
desaparecer anté ella, como a 
pera las necesidades presentes, Es 
bido que las manifestaciones e ffiaa 


Se 


anteriores a la guerra, por las cuales 
el proletariado tuvo conciencia de su 


fuerza, se han convertido en ineficaces. 
La acción parlamentaria, que otras 

fué el sostén de la acción socia- 
lista, general, es más que nunca incapaz 
de aportar una solución cualquiera a la 
crisis actual, hasta el punto de que las 
masas obreras desinteresan de ella 
rada vez roás, En cuanto a las huelgas 
puramente corporativas, están condena. 
das'al fracaso, después que la burgue- 
sía. fuertemente organizada en el Esta- 


Veces 


se 














































do burgués, 
todas las fuerzas de que dispone (pren- 
sa, policía, ejército, magistratura, unio- 
nes patronales, ligas cívicas para las 
luchas contra las huelgas, etc.) Si han 
de ser medios para que el proletariado 
triunfe en la conquista de sus reivindi- 
caciones diarias, como en sus esfuerzos 
de emancipación total, es preciso dar a 
todas las huelgas el carácter que nece- 
sariamente deben tener en la actualidad, 
es decir, político y revolúcionario, Hay 
una, necesidad férrea, contra la cual la 
burguesía resulta impotente. No pudien- 
do sostenerse en el poder sino explo- 
tando siempre con mayor dureza a la 
clase obrera, es incapaz de asignar la 
ésta las condiciones de vida que tenía 
antes de la guerra, He aquí porque tien- 
de a quebrantar por todos los medios la 
organización económica, en virtud de la 
cual el proletariado resistió hasta aquí 
a la tendencia inherente en el régimen 
capitalista de disminuir cons:antemente 
el nivel de vida de la clase explotada, 
«Toda huelga es actualmente revolucio-' 
» naria, porque pone en juego la 
»tencia del régimen capitalista. :» 
huelgas no tienen un feliz resultado sino 
cuando las antiguas organizaciones 


exis- 


Por Roberto Thal 
reacciona contra ella con 
¡ 


AA E ERA 








dicación que no abandonarán hasta no 
haber impuesto la socialización total de 
los medios de productdión y hasta que el 
proletariado no se haya apoderado de 
todo el sistema económico nacional. 
Por tanto, hacia la formación de los 
Consejos obreros se orienta hoy el pro- 
letariado revolucionario. Organos de lu- 
cha en principio exclusivamente econó- 
mica, los Consejos obreros no podrán 
impionersce a la burguesía y cumplir sus 
funciones si no es por una lucha política 
constante y encarnizada, Agrupando lo 
mejor del proletariado revolucionario, 
deberán necesariamente ocupar ía van- 
guardia de todos los movimientos de 
masas que fatacan cada vez más al ré- 
gimen agonizante, y les orienta hacia la 
sola solución posible, es decir, tomar en 
conjunto el poder para la clase traba- 
El deber presente de todos los comu- 
nistas es hacer comprender a las masas 
obreras que, si quieren librarse de la mi- 
seria y la ruina, deben destruir el régi- 
men capitalista, organizado en beneficio 
de una minoría de explotadores, y reem- 
plazarlo por el régimen Comunista, en 
que la producción será organizada en 
beneficio sólo de los trabajadores. De- 
ben decirics que no se libertarán sino 
organizándose y luchando en el seno de 
los Consejos obreros para arrancar a la 
burguesía la dirección de las empresas, 
Los comunistas, pues, preconizarán en 


Las! todas partes la formación de Consejos 


de fábrica y lal ucha en favor del con- 
trol obrero sobre la producción, hasta 


corporativas las sustituyan organizaciones! €l momento de tomar el Poder por el 


nuevas a la vez económicas y políticas, 
que emprendan la dirección y la con 
yiertan audazmente en lucha revolucio- 
naria contra la burguesía, 

Los Consejos obreros se agregarán a 
las organizaciones sindicadas incapaces 
de resolver los problemas que plantea la 
situación económica presente, El sindi- 
cato tiene actualmente una forma de 
organización corporativa y profesional, 
Agrupando al os trabajadores por ma- 
terias o ramos de indusrtia, su función 
se halla limitada a la defensa de sus in- 
tereses profesionales, Son tan poco pe- 
ligrosos para el orden capitalista, que la 
burguesía les ha dado una existencia 
legal y un puesto en la organización ca- ; 


proletariado, sola garantía de 
pación total. 
(De «La Internacional»), 


emancl- 





Dínamos y rémoras 


Tal .es el abjetivo que en justicia pue- 
de aplicarse al hombre; hombres existen 
que se convierten en factor y determinis- 
mo de la ¿volución; otros existen que 
son y significan un formidable escollo 
interpuesto a los avances de la libera- 
ción del hombre; los primeros constitu- 
yen un factor consciente, puesto que par- 
ten del estudio y de la investigación 
de las cosas, causas y efectos; los se- 


pitalista. Lejos de ser un factor para la | enundos son un efecto inconsciente que 


revolución, son, por lo contrario, 
tía. del orden burgués. 

Además—y no puede ser de otro mo- 
do,—los sindicatos han desarrollado un 
funcionarismo obrero, pleno de ideología 
burguesa y reaccionaria. La burocracia 
de los sindicatos en todas partes se ha 
mostrado como uno de los sostenes más 
firmes del régimen capitalista, Por otra 
parte, la distancia que separa a los sim- 
ples militantes de las oficinas centrales 
que rigen toda la corporación, difículte, 
el control de los administrados sobre los 
adminisradores, 

Los Consejos obreros hacen desapa- 
recer esos inconvenientes, Agrupan a 
los trabajadores en los lugares del tra- 


garan- 


bajo, y presentan un carácter de flexi- 
bilidad, que les hacen particularmente 


aptos para la lucha revolucionaria, 
Permiten un control estrecho de los 
obreros sobre sus delegados, y realizan 
admirablemente la gobernación de las 
masas por sí mismas, Interesando a tg- 
dos los trabajadores en la lucha en fa- 
vor del control sobre la explotación ca- 


wpitalista y la socialización de los medios 
laf 


de producción, constituye un instrumento 
'admirable de la acción proletaria, 

Esto es lo que ya han comprendido 
los obreros italianos. Es sabido que en 
Italia se han constituído Consejos en 
gran número de fábricas, 

Estos Consejos han expresado inme- 
diatamente la pretensión de intervenir 
en la explotación de las fábricas. La 
burguesía, que comprende el peligro de 
festa nueva institución, procura comba- 
urla por todos los medios, Pero los Con- 
sejos de fábrica están sostenidos por 
toda la clase obrera, así como por las 
hntiguas organizaciones políticas o sin- 
dicales, En Turín, como en todo el norte 
de Italia, donde está reconcentrada toda 
fa industria del país, se ha realizado 
una agitación intensa en í0rno de los 
Consejos obreros y durante varios me- 
ses, Recientemente estalló la 
general en Turín, con el propósito de 
obligar «u 
yl 
de fábrica, Un congreso de 
Wábrica está en vías de preparación 
este efecto, la Sección Socialista de 
rín, la Unión de Sindicatos 


A 
Cu- 


Anarquista de esta villa, han publicado 


un manifiesto, en el cual afirman la ne- 


cesidad de una nueva forma de organi- 


zación que permita el tránsito del régi 
men capitalista al comunista. 

En Alemania, los Consejos de explo- 
tación, pese a la ley votada por la Asam- 
blea nacional, luchan bajo la influencia 
de los comunistas y de los independien- 
tes en favor de una mayor extensión de 
sus prerrogativas económicas, reivin- 












huelga 


la clase patronal a reconocer 
derecho de control de los Consejos 
Consejos de 


y el Grupo 


«para eso pago»; entre la «ley» 

y el «pago» continúa el hombre de la 
clase menesterosa bcorralado, sangreado 
si calla, apaleado y muerto si protesta, 
El dominio y el privilegio del pasa- 
¡do ba podido escalar los millares de 
110s sin oposición ni entorp?cimiento a 
sus femélicos fines ,dado a que los es- 
clavos carecían «de una idealidad propia, 


se mueve y acciona. no a impulso del 


¡ dicatdo y voluntad propia, sino a efecto 


de conceptos moldeados por 
escolásticas. confeccionadas 
boratorio del engaño, de los 
supersticiones, 

Los hombres que propulsaron el pro- 
greso, jamás condividieron con el am- 
biente de su época. y siempre fueron 
víctimas y mártires del dominio reinan- 
te de aquella cruzada; antes de castigarse 
los supuestos delitos comunes por la «ley», 
isólo existía la preponderancia de los do- 
minios absolutos, con sus torturas y pri- 
siones subterráneas, los hombres pensan- 
tes eran con frecuencia torturados y ex- 
tinguían su existencia en esas horroro- 
sas prisiones, llegando hasta el empa- 
redamiento del hombre en vida, 

¡A quién se perseguía? ¡A quién se 
torturaba? ¿A quién se sumergía en esas 
tenebrosas prisiones O se emparedaba? 
A. aquellos que tenían el valor y la in- 
dependencia de criterio y carácter para 
censurar y recriminar el despotismo de 
los tiranos; pero jamás se torturó o em- 
paredó al humilde y resignado siervo, 
que con patriarcal mansedumbre se hu- 
millara. ante el señor. 

La humanidad mi aún en nuestros 
tiempos puede jactarse de estar convi- 
viendo un régimen de ordenado equili- 
brio, armonioso afecto y racional <qui- 
dad; la clase estacionaria, menesterosa y 
antianalítica, hoy como ayer gime bajo 
la pesada lápida de las supersticiones 
y engaños, siente en carne propia, el fus- 
tigar” de una injusticia que no compren- 
de, un dolor que no adivina, un pálpito 
que no cumple ni mengua el sufri- 
miento universal. 

Y para aquellos que osan censurar y 
recriminar la crueldad del señor y el 
despotismo del tirano. aún existen apa- 
leamientos, torturas ¡aunque atenuadas, 
prisiones en grado sumo antihigiénicas 
e inmundas, leyes antiracionales y coerci- 
tivas y plomo hirviente como reenrso 
extremo solucionante, 

El Estado y la autoridad, como el bru- 
to primitivo, no dice «quiero», pero se 
impone invocando el nombre de la «ley»; 
el capitalista, el aristócrata y el multi- 
millonario, tampoco dicen «quiero», pero 
invocan 


enseñanzas 
en el la- 
sofismas y 


af 


nu 


vegetaban cn la apadía e indiferencia. sin 
que el dolor los inelinara a estudiar las 
causas de su mal: star, cañidos a las su- 


persticiones de los dioses ya la. obedien- 
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el progreso material no podía efectuar 
su ascenso, sin conexar en sus Avances 
los medios necesarios de proyección lu- 
minosa, que habían un día de arrancar 
a la humnaidad de su error y letargo, 

Cadmo inventando e lalfabeto y Gu- 
temberg inventando la imprenta entre- 
garon a la humanidad un valioso me- 
dio de ilustración; desgraciadamente di- 
cho progreso fué antes usado para la 
divulgación de engaños, sofismas y $u- 
persticiones, pero un día, aunque en for- 
ma relativa, había el pueblo de usarlo 
para la pregonación de su elevado y 
bello ideal, 


Compárece el estancamiento en que 
ha vegetado la humanidda durante milla- 
res de años, y el avance eolosal que 
efectuó en la travesía de cinco siglos, 
por ser el invento de la imprenta con 
caracteres movibles por el año 1440 a 45, 

Los recursos de ilustración que actual- 
mente el pueblo posee han de llevarlo 
infaliblemente a la cima de su redención 
social; la superstición de los dioses va 
en decadencia, ya pocos son los que con 
fanatismo veneran: la obediencia hacia 
la autoridad, ley y Estado disminuye a 
paso galopante, tal como lo demuestra 
el prolctariado europeo con sus convul- 
siones, con sus manifestaciones solida- 
rias hacia el maximalismo y hacia el co- 
munismo anárquico, 

No hemos seguramente de necesitar 
un lustro para ver, oir y comentar rui- 
dosos acontecimientos europeos respecto) 
a la lucha social; hoy ya nadie duda, 
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ni se atreve a embarcarse ien una rotun- 
da negativa respecto al avenir; la resis- 
tencia de las clases dominantes, no jus- 
tifican ya el tono de una duda, sino la 
simple resistencia hasta mo ser venci- 
dos. 

El bello ideal cuenta siempre con 
más adeptos; los oprimidos se han ya 
perfectamente percatado de que la vense- 
ración hacia los nobles y el respeto ha- 
cia los rangos superiores, no es más que 
el equívoco concepto de sí mismo, de8- 
cendiendo al bajo nivel de las nulidades, 
permitiendo injusticias, tolerando privi- 
legios y dclegando en extraños el dere- . 
cho y hasta la propia dignidad, 

Si antes de los sucesos de la revolu- 
ción rusa, no era difícil de tropezar con 
un noventa por ciento de negadores del 
avenir, no es hoy exageración poder ver, 
constatar y precisar de que no existe ac- 
tualmente un diez; es que los refrac- 
tarios y los negadores, sucumben ul fin 
ante los hechos que no admiten negacio- 
nes ni dudas, 


Sólo los convencidos de la bondad de 
su ideal decían, sostenían y afirmaban: 
«vendrá»; pero hoy, amigos, propios y ex- 
traños, todos repetimos «vendrá», ¡Hermo- 
so triunfo de los soñadores! ¡Bella acerca- 
mienta de las ayer mofadas utopías! Es 
que los acontecimientos avanzan y el 
mundo se prepara a cambiar de ropaje, 
sentimientos y prácticas. Es la evolu- 
ción que se cumple; no le detengáis, 


Gabriel BIAG IOTTL, 
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Para que reflexionen los 
camaradas ebanistas 


La contestación de 


la C. A. de nuestro 


sindicato a la nota de la Liga de E. 
Racionalista 


El caso de Gutierre 


zy Jordan. - 440 $ 


“¿De donde sacan el dinero los 


comunistas 


No se debe destruir por sim- 
ple placer, sino en vista de una 
reconstrucción más perfecta, 
AMEGHINO. 

No criticamos por simple placer, si- 
no en vista de más amplias concepciones 
de vida, 

Cuando en una agrupación de hombres 
asociados con profósitos y fines comunes 
no se discute y se razona, ses síntoma 
de decadencia intelectual y moral, De 
la «tiscusión se ha dicho con mucha fre- 
cuencia, nace la luz, Felices los pueblos 
en que hayan corrientes de ideas opues- 
tas, decía Gugua, 

Grecia alcanzó su más alto grado de 
desarrollo intelectual, moral y material, 
cuando sus ciudadanos discurrían libre- 
mente en los templos y en las plazas 


públicas, de los asuntos filosóficos, reli- 
giosos y políticos, Decir «amen» a to- 


das las cosas es demostrar incapacidad 
mental y ¡despreocupación por el bienestar 
general de los hombres, 

Nosotros, pues, no queremos ser de 
csos hombres indiferentes al bien y al 
mal, que no piensan, razonan mi sienten, 

Tenemos sentidos que perciben las sen- 
saciones del mundo objetivo; tenemos ce- 
rebros que las elaobran y por último la 
facultad de emitir el pensamiento, 

Cuando la discusión no degenera en 
uu personalismo, es un factor de cultura 
y de progreso, . 

Nosotros nos hemos impuesto el de- 
ber moral de llevar la discusión dentro 
de nuestro sindicato a su más elevado 
Criterio, que ha de ser un factor de nue- 
vas normas de conducta y que colocará 
a nuestro gremío a. la altura de lo «mejor 
entre los mejores». 

Dentro de cada colectividad humana, 
hay siempre un grupo de hombres el 
que se destaca y orienta. Estas colecti- 
vidades son, según los que sean que in- 
tegran los grupos orientadores. Si éstos 
tienen un criterio amplio, aquellas lleva- 
rán también una orientcaión amplia y 
viceversa, 

. Nuestro sindicato no ha podido elu- 
dir,,esa ley sociológica, En él existe 
también el grupo orientador, pero lamen- 
tablemente con un criterio estrecho y li- 
mitado, 
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Lo vamos a demostrar, 

Empezaremos por la contestación da- 
da a la nota enviada por la L, de E. 
Racionalista, 


cuestiones sociales, hizo suya la hermo- 
sa y noble iniciativa de hacer una cam- 
paña a favor de esos hermanos que es- 
tán pudriéndose en las mazmorras argen- 
tinas, En consecuencia, siendo la Lig: 
una institución de carácter puramente 
educacional y que no se embandera en 
ninguna tendencia doctrinaria, filosófica 
o religiosa, sino que involucra a todas 


Esta institución, dado en el absoluto 
abandono en que están los presos por 


ebanistas?” 


nos separa a los trabajadores, hacer unf 
acción eficaz y de resultados óptimos. 

A dicha circular contestó la C,-A, 
de nuestro sindicato con una serie de 
subterfugios y de sofismas, que no con- 
vencen a nadie y que si tiene alguna 
virtud, es la de evidencias que la cues- 
tión de los presos. no les importa un 
bledo, 

La contestación dice así, con el pri- 
mer sofisma: «Esa Liga se diferencia de 
los sindicatos en que no tiene intereses 
comunes a éstos», 

Afirmar,, llana y rotundamente, que la 
Liga Racionalista tiene intereses diforen- 
tes de las organizaciones obreras, es de- 
mostrar una absoluta ignorancia de los 
principios en que está inspirada esa ins- 
titución., 

¿Qué persiguen los sindicatos obreros? 
La transformación del sistema social y 
económico burgués. en una sociedad li- 
bre € igualitaria, 

Y la educación acionalista: ¿qué se 
propone? Educar a los hombres libremen- 
te, fuera de todo dogma; desarrollar en 
ellos aptitudes y tendencias útiles para 
formar al hombre sano, de mente cla- 
ra y sin prejuicios, cuya vida moral ten- 
ga por base el sentimiento de la solida- 
ridad social, Explicado en otros térmi- 
nos, la aspiración de la educación racio- 
nalista es idéntica a la de los proleta- 
rios sindicados, Y tal es así, que en 
España, el mayor apoyo que tuvo Ferrer, 
fué de las orgnaizaciones obreras, 

La Confederación General del Trabajo 
de España, aconseja en su carta orgá- 
nica, la implantación y fomento de las 
escuelas racionalistas, z 

¿Esto lo ignora la C, A. de nuestra 
sindicato? La culpa no es nuestra, 

El otro absurdo que expresa la nota 
es el siguiente: «La C, A, de este sindi- 
cato, dice ¡entiende que tal campaña só- 
lo debe interesarle cuando sus pabroci- 
nates reunan las condiciones de obreros 
sindicados y autorizados por las organi- 
zaciores de que forman parte», Pues bien, 
camarada secretario, los miembros que 
integran la Liga de E, Racionalista son 
obreros del músculo y explotados de la 
misma manera como lo es usted y nos- 
otros también, 

«En tal sentido, concluye la nota, La 
dado su adhesinó a la campaña que con 
el mismo fin organizó la Federación Lo- 
cal, a la que está adherido este sindicato, 
adhesión que será apoyada, sin duda, to- 
da vez que órganos representativos de la 
clase bbrera organizada crean oportuno 
la realización de movimientos destinados 
a libertar los presos», 

Ahora bien, preguntamos: ¿en dónde 
está la campaña de la Federación Local? 
¿Qué acción despliega esa institución «e- 
presentativa» en favor de la liberación 
de los hermanos que sufren en las oár- 
celes burguesas? ¿Esperará posiblemente 


cia del Estadio y la ley. y aquellas que anhelan sinceramente el pro- | que el parlamento argentino se conduela, 
Mas todo cambia, nada es inmpjable| greso y el bienestar y la armonía so-|dado el memorial presentado por la «ma- 

en la historia y en la vida, toda está | cial, remitió a todos los centros de cul-| drecita F.O.R.A » y anmistío todos loa 

sometido a la ley de evolución, Y enal | tura, agrupaciones y sindicatos obreros, | presos por cuestiones sociales ? 

89 Optra con mayor aceleración O lenti-| una circular invitándolos a que se adhi- ¡Pobres hermanos nutviros si espera 

A apoco. siempre de acuerdo con gra riesen a la campaña pro-presos, para que|su libertad de la benevolencia de 7 

do de 


levación mental de los pueble: 
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E así, en conjunto, fuera de este odio E 
o 


mismos que los condenaron ! 











NUEVA ERA 





Nosotros, pues, somos muy pesimililas 
respecto a la acción de la Federación 
Local, máxime cuando la vemos entrar 
en terreno legal y claudicante que con 
frecuencia suele entrar, ¡Claudicante, sí! 
¿Por qué, que es, sino, más que una 
clandicación vergonzante de los princi- 
pios revolucionarios que sustenta la F, 
O. R. A. en su carta orgánica, el haber 
presentado un memorial pidiendo el in- 
dulto a las cámaras de todos los presos 
por ouestiones sociales? ¿Cómo una ins- 
titución obrera, la «genuina y única re- 
,¡presentante del proletariado regional», pi- 
de y no exige? ¡Cómo no tiene fuerza 
suficiente para imponer condiciones «ul 
Estado? ¿Y los 600 y más + sindicatos 
adheridos a la F,O.R,A,, nada significan 
para la burguesía argentina? ¿O que hay 
miedo de afrontar las .responsabilidades ? 
¡Por favor, no se concibe el miedo en 
las hombres cuando están animados de 
amor y de profunda convicción hacia la 
causa de la justicia! 

¡Es que creen acaso, que estar frente 
de una organización obrera, es lo mis- 
mo que sentarse en una silla parlamen- 
taria ? 

No los suponemos tan ingenuos. 

La historia del progreso humano no 
es más que una larga «vía crucis», Sin 
sacrificio, los derechos proletarios no 
triunfarán jamás. 

La cárcel dignifica y fortalece el áni- 
mo de los luchadores, nos decía en una 
asamble ade nuestro sindicato, el camara- 
da Cuomo, al salir de la comisaría. en 
la última huelga general del gremio, No 
podemos aún olvidar esas palabras, 

Pero nuestro consejo federal parece que 
mo quiere dignificarse y fortalecer su 
ámimo de luchador, por cuanto ve más 
«ómodo y fácil, en presentar un petitoria 
al parlamento para la libertad de los 
presos, que ir a juna huelga general, prác- 
tica que evidencia el poco valor 
afrontar las consecuencias y eludir la cár- 
eel, 

Ahora hemos de hacer una serie de 
preguntas a la C, A. de nuestro sindi- 
“ato, ¿Qué autorización tiene ella para 
rechazar de «ipso facto» una nota de 
ia índole que comentamos? ¿Por qué no 
ha sometió al criterio de la última asam- 
blea que hemos realizado en él salón 
Garibaldi ! 

Notas de esa naturaleza, entendemos 
debe ser la voluntad del gremio que tiene 
que juzgarlas y no nua comisión. . 

¿Nuestra C, A, es ejecutiva o admi- 
nmistrativa ? 

Los camaradas ebanistas tienen la pa- 
labra, 

Ahora bien, analicemos el concepto de 
la solidaridad que tiene el grupo orienta- 
dor de nuestro*sindicato respecto a los 
presos, 


Todos los compañeros están enterados |. 


del caso de Gutiérrez y Jordán, dos ca- 
maradas de los tantos que la policía 
había elegido para la confabulación del 
fantástico complot terrorista, 

Según el criterio de ese magnánimo 
grupo, esos dos compañeros no merecían 
ser ayudados por cuanto no habían caído 
presos por causa obrera, sino por moti- 
vos ajenos a la misma, y como el sin- 
dicato no hace profesión de fe religiosa, 
doctrinaria o política, en la misma cir- 
gunstancia de Gutiérrez y Jordán podían 

ser dotenidos un católico o un socialista 
pl causa de su religión o de su partido, 
y había que ayudarlos de la misma ma- 
nera, 

Veríamos con buen agrado que nos ci- 
taran un solo caso en que estuvieran de- 
tenidos un socialista o un católico por 
causas sociales, Pero afortundaamente no 
encontrarán ninguno, 

El pobrísimo concepto que tienen de 
la solidaridad los que forman parte del 
grupo orientador de huestro gremio, res- 
pecta a los presos por cuestiones sociales, 
proviene, es indudable, de un error funda- 
mental: el creer que los problemas socia- 
les son independientes de los problemas 
económicos, que están llamados a resol- 
verlos las organizaciones. 

Sin entrar a discutir ese «uspecto del 
asunto y admitiendo ese criterio aberra- 
tivo, diremos que no siempre ese grupo 
obra «n consecuencia, Esto es lo que vas 
mos a puntualizar, 

¿Por qué nuestro sindicato votó la su- 
ma de setenta y cinco pesos para los tres 
aompañeros de «Bandera Roja»? ¿Fueron 
detenidos esos camaradas por asuntos de 
la -organización o ajenos a ella? 

“¡Por qué la comisión del sindicato vo- 
6 la suma de 150 pesos para un com- 
pañero israelita, que fué internado en la 
isla Martín García, en el período de reac- 
ción del año pasado, en el mes de mayo, 
porque se creía que se le iba a expul- 
sar del país? 

'¡Gutiérrez y Jordán no eran presos 
por «delito político como los compañeros 
que hemos citado? 

¿Por qué ese proceder distinto en cir- 
cunstancias idénticas? ¿Por qué los com- 
pañeros forman parte de la agrupación? 
No nos explicamos. 

Cuando el doctor Duffey tuvo la gen- 
tiloza de tracr en presencia de los com- 
pañeros Cuomo y Renoldi 2 Gutiérrez y 
Jordán y que Cuomo se extrañó muchí- 
simo que estuvieran acusados por el de- 
lito de «dinamiteros», por cuanto los ha- 
bía conocido buenos muchachos, incapa- 
ión semeajnte (recomendación 


o , 
008 « 


qua ( ió al doctor Duffey y muni- 
Eostas] ' nuestra última asamblea), en- 
sones, 4 1 jmelo, esos dos compañeros 
eraar inocentes, víctimas de los miaquiavé- 
“cose propósitos policiales, Siendo ésto 
AS como se ha venido a comprender 
ES > 


más tarde por la liberación de los acu- 
sados por su inocencia — entendemos 
que por el solo hecho de ser víctimas 
del sistema social burgués, contra el cual 
nuestro gremio lucha, se les debía haber 
prestado su debida solidaridad. 

La solidaridad, el amor y la fraterni- 
dad. hay que sembrarla sin mezquindad 
y a puño lleno entre los trabajadores, 





gando a los trabajadores a no exi- 
gir gmás» por un determinado nú- 
mero de meses O años, y con cada, 


Í gremio por separádo firmaron «con- 





tractos» los cuales terminaban cada 
uno de dichos «contractos», en me- 
ses o años diferentes; de este mo- 
¡do dividieron a los trabajadores. pre- 


si queremos recoger óptimo fruto de nues- ' parándoles nuevas barreras artíficia- 


tra labor reformadora del torpe e infame 
sistema capitalista, 





les y creándoles un falso antagonis- 
mo de intereses encontrados, resul- 


Con frecuencia hemos oído de nuestros; ¡tando que cuando un gremio necesi- 
adversarios que no-somos «prácticos», que ; 'taba la solidaridad de otro en una 


somos unos «teóricos» y o E 
no vemos las «realidades». 

Diremos con Victor Hugo, que las uto- 
pías de "hoy son las realidades de ma- 
ana, 

Pero no queremos negar que por nues- 
tro excesivo celo del porvenir olvidamos 
el presente, No obstante ésto, hay ve- 
ces que las cosas de este mundo hieren 
de tal manera nuestra sensibilidad que 
nos hace bajar de las regiones siderales, 
en donde fluctúa nuestro espíritu de so- 
ñadores y fijamos nuestra atención a las 
realidades Ue este «valle de lágrimas», 
y en ese caso resuftamos tener un 'sen- 
tido práctico “de fa vida mucho mayor 
de los que se jactan de ser muy realis- 
tas y prácticos, 

Una prueba de lo que decimos, la he- 
mos dado con li proposición, publicada 
en nuestro periódico, de suprimir los co- 
bradores, que se encargaran de la co- 


que 


» 


branza los delegados, a objeto de ahorrar! 


los 440 pesos que nos ocasionan los ga%- 
tos, proposición sumamente práctica y 
factible, ya que muchísimas casas la rea- 
lizan y que no hay dificultad para que 
se generalice, a, la vez que daríamos con 
ello una prueba de una elevada concien- 
cia sindical, 

Esa modesta suma de 440 pesos de 
los cobradores se podría muy bien em- 
plear para propaganda dé nuestro gremio; 
para el caso de solidaridad que nos pi- 
dieran otros sindicatos o para comprar 
pólvora, como ha dicho en diversas oca. 
siones el compañero 'Cuomo, ¡Qué dia- 
blo! no gastaremos siempre nuestras ener- 
gías en pedir aumento de salario — me- 
jora ficticia, — porque sube el azúcar 
y la yerba, Algún día, quizás no muy 
lejano, hemos de establar la lucha de- 
finitiva con el régimen capitalista, y bue- 
no es que no estemos desprevenidos y 
nos preparemos. 

Ya ven, compañeros ebanistas, como 
los «utipostas» y «teóricos» resultan ser 
prácticos, » 


Apostamos nuestra cabeza, que 1 . Mon-| minosa y altiva, es una estela 


¡huelga, el gremio solicitado se dis- 
culpaba diciendo que «su contracto» 
con los capitalistas le impedía pres- 
tarles la solidaridad pedida. 

Y toda la esperma, el elemento 
conservador y PR e 


naba, haciendo que egois- 
mo mezquino, signo de pte 
dad, rompiera los lazos  frater- 


nales que a todos los trabajadores 
res nos deben unir. En El continen- 
te Austraíano, llo mismo que en Eu- 
ropa y la América del Norte, se lla- 
mó a tiempo la atención para opo- 
nerse a los planes siniestros del ca- 
pitalismoi nternacional. Ese desper- 
tar está produciendo los más be- 
llos resultados en los citados pafses 
donde se organizan ya por ¡ndus- 
trias, como por ejemplo la industria 
de las minas agrupadas en un con- 
glomierado solidario, en un bloque 
grandioso que abarca tanto a los 
mineros del caryón, del petróleo, gas 
o mietales, o de los trabajadores del 
mar, que comprende no sólo a los 
marítimos, sino también a los esti- 
badores y anexos. 

Contra este bloque solidario cons- 
cientemente organizado, no pueden 
los capitalistas, v es así cómo día 
por día van perd'endo terreno ante 
la resuelta actitud de los proleta-' 
rios que se están capacitando y pre- 
parándose para la toma de posesión 
en beneficio de los productores, del 
todos los medios de producción y de 
consumo. 

Pero aquí, ¿qué se hace? ¿Sere- 
mos nosotros los más atrasados el 
incapaces? No, no es posible, por 
cuanto la Argentina es la tierra fe- 
cunda, cuya historia proletaria, lu- 
de 


tesanos, ni «4 Roselló, ni «u otros que| luz que desde un confín al otro de 


hacen alarde de hombres reulistas. se 
les ha ocurrido formular tan práctica c20- 
mo la que nosotros proponemos. 

Ha de ser posiblemente porque están 
muy embebidos en el sentido materia- 
lista de la historia... 

Hay muchos corapañeros ebanistas que 
se asombran al ver la cantidad de pape- 
luchos que da a publicidad nuestra agru- 
pación y que no se explican de dónde 
diablo sacamos tanto dinero, dado que 
nuestra institución apenas si somos «cua- 
tro gatos». Hay algunos pobres ingenuos 
que creen que es obra de la sociedad 
patronal o de la policía, 

Los que no “saben de sacrificios; los 
que nunca han sentido hondo y pensado 
alto; los que se asocian porque sienten 
hambre; los que nunca han sentido el 
fuego interno de los bellos y mobles idea- 
les, no nos extraña que no se expliquen 
el sacrificio que pueda hacer un puñado 
de hombres. ¿Desinterés? ¿Amo? ¿Pa- 
ra qué si el mundo es un ingrato? He 
ahí la filosofía de los esclavos de su 
propio egoismo; y de los impotentes para 
el bien, ñ 

Y bien, buenos amigos, uprended ; 
pensar alto, y tratad que vuestro pensa- 
miento tome -cuerpo en vuestros corazo- 
nes, y os daréis una explicación práctica 
de cómo es posible que los hombres lu- 
chen desinteresadamente para el triun- 
fo del bien y de la justicia, 

Nuestros libres y balances están a dis- 
posicón de todo el ique se interese saber 
de dónde viene el dinero que gastamos, 
Pero, ¿para qué? Si los balanoes no son 
más que tristes papeluchos que hacen 
los hombres, que se pueden arreglar y 
escribir a capricho, ¡Es tan grande el 
ingenio del mal en el hombre...! 
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Sobre el yunque de 
la miseria 


Pensamiento renovador 

El «nuevo pensamiento» sobre U- 
nionismo Industrial y Sindicato U- 
nico, ha producido los más saluda- 
bles efectos entre los trabajadores 
organizados en diversas partes del 
mundo. Se producían huelgas tras 
huelgas y unas tras de las otras se 
«iban perdiendo...» Los grandes «tác- 
ticos» del capitalismo se felicitaban 
ante los expléndidos resultados de 
su «astucia». 

«Ya que a los obreros no se les 
puede vencer por la fuerza, vere: 
mos de vencerlos y contenerlos con 
la astucia, el subterfugio»; se dije- 
ron los dueños del oro, y comen- 
zaron por celebrar contractos, «abli- 





la América del Sud, reverbera y 
alienta al todos los oprimidos, a to- 
dos losl uchadores conscientes. 

Que la aureola que nos circunde 
sea el reflejo de las aspiraciones ' 
proletarias de un Mundo Nuevo de 
productores libres. 
Y para eso se impone CAN 
las organizaciones revolucionarias, 
impregnarlas del más amnlio esp'rítu 


Solidaridad que como en otrora 
brilló refulgente y fué un ejemplo 
radiante de «fuerza consciente». 
Que el proletariado argentino re- 
cuerde su historia de luchas, y que 
no se desmienta con los hechos, las 
cálidas nalabras de esperanza que los 
deportados de aquí, rodando por 
todas las tierras del planeta van 
desparramando tesoneramente apro- 
ximando el día glorioso de la eman- 
cipación de los oprimidos. ) 
¡Sea carne de nuestra carue el 
pensamiento renovador de solidari- 
dad universal! 

¡Sin ligaduras, todos adelante! 
¡Trabajador consciente, tu causa es 
la nuestra! 

Rómulo REMO 
DROHOHOHOO CHCRÓMOROAO ORO MCRO RO O CACAO HDI AOHEAononO 


FRAGMENTOS 


Nirgán indivduo pusde reconocer 
su propia humanidad, ni por con: 
secuencia realizarla en su vida, sino 
reconociéndola en los demás y coo- 
perando con ellos a su realización. 
Ningún hombre puede emanciparse 
sino emancipando a la vez a cuan- 
os le rodean. Mi libertad, es la li- 
bertad de todos; porque yo no soy 
realmente libre, libre no sólo en la 
idea, sino también en los hechos, 
más que cuando mi libertad y mi de- 
recho hallan su conformación y su 
sanción en la libertad y en el de- 
recho de todos mis iguales. 

Me importa lo que son Jos demás 
hombres, pues, por muy independien- 
te que parezca O0-crea ser por mi 
posición social, aunque sea papa; 
emperador, tey o millonario, no soy 
más que el producto incesante de lo 
que son los hombres entre sí. Sien- 
do ellos ignorantes, mis serables y es- 
clavos, mi existencia se determina 
por su jgnorancia, por su miseria, 
por su esclavitud. Si, por ejemplo, 
soy ¡ilustrado e inteligente, su estu- 
pidez me limita y me hace ignoran- 


te: si soy valeroso e independiente, 
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de compañerismo, de solidaridad. y 


ccionarios, al punto de 


1] 


su esclavitud me esclaviza; si soy'de una sociedad en 


rico, su miseria me inspira temor; 


brá amos ni cor 


si soy privilegiado, tiemblo ante su¡de la moral pé 
justicia. Quiero ser libre y no puedo ni verdugos, ni 

serlo, porque en mi derredor todos imianos que 1 
los hombres no quieren ser también | cotidiano, serán 
libres, y, no queriéndolo, se convier-| y se mantendrá 
ten para mí en instrumentos de o-, dial unión, no ; 


presión.—Miguel Bakounine. 
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eódigos que con 
bles amenazas > 


La libertad del mundo ha dejado. dad ingénita 
de ger una utopía filosófica y lite-*el respeta rm. 


raría, y ha llegada a ser el fin prác-; 


tico, activamente buscado por mul- 
titudes de hombres que, unidos y 
resueltos colaboran al advenimiento 








viduos, obser: 
científicos, de 


Eliseo RECLUS 





LA ACTUACION DE UN ANARQUISTA 
EN LA REVOLUCION RUSA 





MACHNO 





y 


(Conclusión! 

En abril de 1918 estas colonias 
comunistas decidieron reunirse en 
congreso. Los bolshevikis vieron en 
él un peligro, y la prohibieron. Se 
reunió, no obstante, y tomó una se- 
rie de resoluciones sobre cuestiones 
importantes, cual el cultivo de la tie- 
rra, la repartición del trabajo. el 
cambio de los productos, las ope- 
raciones militares, etc. Además, la 
extensión tomada por las comunas 
y la complejidad de las cuestiones 
que surgían dieron lugar a un segun- 


«|'do congreso, en nvayo del mismo año» 


también éste fué, como el primero, 
prohibido, y se realizó lo mismo. 

Los bolshevikis, no atreviéndose al 
atacar directamente las comunas de 
Machno, estudiaron el modo de des: 
hacerlas indirectamente, negando a 
Machno armas y municiones. En ju- 
nio de 1918 se tuvo que convocar 
otro congreso extraordinario para dis- 
cutir sobre la situación, que se ha- 
bía vuelto grave. Mientras, por 'un 
lado, las comunas, extendiéndose y 
multiplicándose, exigían un mayor 
trabajo constructivo s'stemático, por 
otro lado el ejército de Denikine se 
acercaba amenazador. Es el momen- 
to que eligieron los bolshevikis para 
negarle cualquier socorro militar a 
los destacamentos de Machno. 

Frente a esta crítica situación, Ma- 
chno suplicó al gobierno central lo 
proveyera de armas con que hacer 
frente a la avanzada de Denikinej 
peligrosa, no solamente para las co- 
munas meridionales, sino también pa- 
ra toda la Rusia sovietista. 

Los bolshevikis, si bien conocían 
la crítica situación del frente meri- 
dional, negaron a Machno el nuevo 
pedido. Resuelto a no abandonar el 
terreno a la reacción, Machno hasta 
ofertó al gobierno de Petrogrado re- 
tirarse personalmente cuando el go- 
bierno central estimara útil enviar 
un propio com>ndante para continuar 
la defensa, con tal de resistirse a los 
reaccionarios. También esta propues- 
ta fué acogida negativamente: al go- 
bierno bolsheviki le infundían más 
temor los anarquistas que los reac- 
estar dispues- 
tos también a dejar libre el campa 
a estos últimos. En estas condicio- 
nes, las fuerzas de Machno tuvieron 
que renunciar a la lucha, y las co- 
munas libertadas, creadas al precio 
de tantos esfuerzos y de tanta san- 
gre, sucumbieron bajo los golpes de 
la reacción. 

Aquí conviene señalar un episodio 
característico del carácter duro de 
Machno. Mientras dejaban aniqu''ar 
las fuerzas de este último, los bolsy 
hevikis olvidaban al enemigo más 
verdadero y mavor, «l hetman» Gre- 
goriew. Era este un antiguo oficial 
cosaco, que primeramente estaba del 
lado del directorio ukraniano. y des- 
pués, cuando la derrota de este últi- 
mo, se había plegado a los bolshe- 
vikis. Estos le encomendaron desem- 
barazar el litoral del Mar Negro de 
los contingentes aliados. 

Llevado a buen cumplimiento este 
encargo, fué enviado sobre el frente 
rumano para reconquistar la Besara- 
bia. Como buen oficial del zar, él no 
se sentía dispuesto a luchar por in- 
lterés a la revolución: sólo un interés 
Personal le guiaba. Se proclamó en 
personal le guiaba. Se proclamó en» 
tonces «hetman» de Ukrania, rodeán- 
dose de una cantidad de individuos 
más o menos responsables y orga- 
nizando bandas a las que les con- 
cedían el derecho de masacrar a los 
hebreos, todo a despecho de los bol- 
shevikis, que no parecían dispuestos 
a favorecer sus proyectos ambicio- 
sos; Gregoriew y sus secuaces cons- 
titulan yna seria amenaza que los 


bolshevikis no llegaban a descartar. 
En conocimiento del conflicto la- 
tente entre Machno y los bolsheví: 
kis, Gregoriew imaginó bastarse pa- 
ra inducir a Machno a disponer de 
sus «bandas» para que lo ayudasen 
a establecer el amplio poder en Us 
krania. Con tal motivo, le dió unal 
cita, no sospechando que Machno; 
apesar de haber sufrido mucho de 
parte de los bolshevikis, no acepta- 
ría munca una propuesta contraria 
a su ideal revolucionario. o j 
Machno aceptó la invitación, pera 
cuando Gregoriew se presentó a la 
cita, lo mató. 
Así tuvo fin la carrera de este a- 
venturero zarista. , 
Volvamos a la actividad de Machi- 
no. Habiéndose adueñado del meri- 
dional los reaccionarios, el pequeño 
ejército de Machno, había ido des- 
membrándose. Pero el idealista revo- 
lucionario no podía renunciar a la 
obra principiada En unión de sus 
compañeros, continuó la lucha en la 
sombra. Const'tuidos los destacamen- 
tos a la espalda de las-fuerzas re- 
accionarias, emprendió la guerrilla, 
como lo había hecho con los tudes-* 
Cos. 


Su ejército, reconstituido paulatina». 


mente, activó eficazmente la tarea de 
levantar las poblaciones mer'd'onales 
contra la dictadura de Denikine, y 
contribuvó en sumo grado a la re- 
ciente Vberación de aquel'as prue 
cias del yugo de la reacción. 

Por otra parte, Machno no estaba 
solo: su acción se desenvolvía de 
acuerdo con las organizaciones a: 
narquistas del mediodía. La Confe- 
deración Anarquista que actúa en 
aquella región rusa, y cuyo centrd 
se encuentra a Elisabeterado, hal 
tomado parte activa en la organi- 
zación de las bandas de Machno;, 
que cuentan en sus filas un gram 
número de militantes nuestros. Nos 
llega la noticia que actualmente es: 
tos compañeros están intentando la 
reconstrucción de las comunas. 

Ellos despliegan intensa pronagan- 
da entre las masas, por medio de 
conferencias sobre tópicos vairos, 0- 
bras de educación, publicaciones, vul- 
garización sin preocuparse siesta ac- 
tividad es o no autorizada por el 
gobierno bolsheviki. 

También en el seno de los sindi- 
catos profesionales y en las pobla- 
ciones agrícolas se ejercita su obra, 
tendiente a organizar el cambio di- 
recto de los productos entre la ciu- 
dad y la campaña, o sea abolienda 
el dinero como medio de intercam: 
bio de los productos. 

En las batallas contra Denikine, 
numerosos Compañeros nuestros 
han caído, compañeros conocidos en 
el exterior por haber sufrido largos 
años de destierro. 

De (Umanitá Nova» 


SIEORENARIRARIASLICLNDALANOIO 


LA ASAMBTEA ÚITI- 
MA DE NUESTRO 
GREMIO 


No pretendemos imponernos con 
los gritos, éstos son síntomas de la 
impotencia para discutir y prueba 
de una carencia de cultura espiritual: 

Pues bien, a nosotros no se nos 
puede culpar del tumulto que se 
produjo en la última asamblea de 
nuestro gremio. No fuimos a ella; con 
propósitos obstruccionistas, sino con 
el ánimo de observar y de aclarar 
las cosas. ¿Acaso no tenemos dere- 
cho a ello? ¿Para qué se realizan 
las asambleas? Entendemos para ma- 
niestar la conformilad o no confor- 
midad con la conducta que obser- 
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de los hijos. 

No negamos que nuestro “nio 
está acostumbrado a resolvex HE a- 
suntos con la mayor armon! Dero 


mediante la previa cúncertación del 
grupo orientador, que ha de impre- 
sionar sobre el ánimo de los asam- 

leistas. Y bien hacen en reunirse, 
en tratar en familia la orden del 
día; y bien hacemos nosotros, tam- 
bién, en cambiar ideas sobre los a- 
suntos que presenta la C. A. a la 
asamb'ea, para exponer un criterio 
uniforme. 

Si nuestro gremio no estuviera a- 
costumbrado a resolver las cosas a 
la ligera, el tumulto no se habría; 
producido. Y lamentamos el inciden- 
te, repetimos, porque son varias law 
observaciones que teníamos que ha- 
cer a la «orden del día», y que las 
yeservamos para la próxima asam- 
blea. 

Nuestro gremio es nc sarjo que 
realice asambleas con más frecuen- 
cia y no esperar cuatro o cinco me- 
ses para hacerlas. ¿Por qué la C. 
A., tarda tanto tiempo en llamar 
asamblea, continuación de la última 
que tuvimos en la Garibaldi, dado 
que se pasó a cuarto intermedio y 
lo más que se deb tardar son diez 
días.? Así coño no se ventilan los 
asuntos de la organización. 

Si habría asuntos a tratar que a- 
fectaran el buen nombre d+ los «ases» 
como én el caso Gómez, verfamos| Cco- 
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Nuestra nemes Internacional 


Turín, julio 23 de 1920. 
Queridos compañeros comunistas: 
Desde hace algunos días hemos re- 

cibido vuestra querida caria y ante 
que todo en nombre de la juventud 
anarquista turinesa oscontracambiol 
los más fraternales saludos a todos 
los compañeros de vuestra agrupa- 
ción, y a todos los revolucionarios 
de allá del océano, declarándonos 
contentos de emprender una constan- 
va correspord-oncia para el intercam- 
bio de noticias referentes al movi- 
miento sccial. 
Surgió hace meses la ederazio- 
ne Gremiale Comunista», a la cual se 
adhirieron muchos jóvenes anarquis- 
tas y socialistas salidos del partido 


Dicha Federación vino en po- 
co tiempo encarriida directamen- 
te sobre la directiva anarquista, | 


gracias a la fuerte propaganda por 
parte nuestra, los jóvenes anarqu's- 
tas que insistimos siempre con em- 
peño sobre las concepciones y prác- 
ticas antiautoritarias. A consecuen- 
«cia de esto, todos los compañeros ¡ 
que por af. nidad de pensamiento van 
mavormente de acuerdo, se mnicron 
en grupos para así propagar con 
más eficacia nuestros ideales. 

Las organizaciones políticas y eco- 
nómicas, aquí en Italia se cuentan a 
“decenas y os citaré las principales de 
“las diversas tendencias: «Partito So- 
cialista Ufficiale Italiano», el que 
cuenta con muchísimos adherentes y 
mucha influencia s»bre el pueblo, 
está porla lucha electoral! para pes 
quistar los “poders, o sea el Muni- 
cipio y el Parlamento. 

A causa de esta lucha, numerosas 
son las traiciones hechas por esa ins: 
fitución a daño del proletariado. Em- 
pezzndo por el simuwacro de huelga 
general del 20-—-21 de julio de 1919, 
a la útima huelga turinesa, que mar- 
có una gran derrota para los tra- 
bajadores a causa de la traición he- 
cha por el susodicho partido, el cual, 
además de negar la solidaridad, aho- 
gó el movimiento allá dónde los tra- 
bajadores espontáneamente de:Cen- 


dían a la plaza para defender sus 
derechos. 
Los inayores exponentes, o m-JorY 


dicho, los pastores de este ente, son 
ve d diros soci 1d m'cr tas, ellos 
aprovechan los acont cim'entos para 
escalar el parlament> y formular des- 
de allí leyes a daño del pueblo 
mismo. Hay en el seno de este par- 
tido una corriente antiparlamentaria 
que forma la fracción comunista, pe- 


| 
| 


| 


a 


Es! 
de ¡ 


A A 








NUEVA A A A A e A A a ci A 





abandonar las posiciones, no pudien- 
do Tontestar con los cañones por 
faltarles los proyectiles de medida. 
yy así el desorden burgués salvó a 
la burguesía misma! 

Durante estos acontecimientos, los 
cuales tuvieron fuertes repercusio- 


mo se apresurariían. En las condi- 

ciones que se encuentra nuestro gre- 

mio actualmente, es necesario que se 
realico una asamblea mensual. 

esca bien, preguntamos a la 

¿qué autorización tiene ella en 

| poner de lo fondos sociales a su 


antojo? ¿qué autorización liene pa-[mes en la Romaña y en otras par- 
ra adelantar dos mil pesos en ca-'tes donde se usaron las ametrallado- 
vrácter de' cotización a la Fora y¡ras por ambas partes, derramándose 


mucha sangre, el Partido Socialista 
y la Confederación fueron contra- 
rios a la huelga general, ha sido 
ésta una nueva traición. 

Yo estoy convencido que si no 
hacemos las primeras descargas con- 
tra los dirigentes del partido socia- 
lista, no llegaremos nunca a nineu- 
na parte. 

Los muertos de Ancona fueron 50 
civiles y 400 guardias regias y cara- 
bineros. 

La masa da continuamente e;em 
plos de voluntad y de acción, pero 
Mega el partido socialista y la Con- 
federación que ahogan todo. 

No pasa día sin que la sangre de 
los proletarios no bañe la tierra. y 
la masacre es cotidiana. 

Los anarquistas ponemos en guar- 
dia infaticablemento a los trabajado- 
res de los revolucionarios de opere: 
ta Cortnuzmente la prensa buirg:e: 


quinientos pesos a los bronceros, 
suando lo único que puede disponer 
on 200 pesos? ¿qué artículo de los 
estatutos faculta semejante arbitra- 
viedad ? 

Ya sabemos que contestarán con el 
artículo 42 que dice: que en ningún 
caso Jos presntes estatutos serán un 
obstáculo para la buena marcha de 
este sindicato, y que ellos son pa- 
pelez escritos y que siempre debe 
predeminar el buen criterio. 

De acuerdo estamos, pero que 
quemen los estatutos y no se argu- 
mente con ellos, excluyendo el buer 
criterio. 

No hagamos como los legislado- 
res ques on los primeros en violar 
las leyes que saucionan. 

Entendemos que el buen criterio 
puede predominar en las asambleas, 
dado el caso de hacer donaciones. 

El informe de secretaría hace acu- 


se 
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saciones en forma abstracta, de ven-¡sa pide la reacción y entonces em- 
didos al capital. Es ley humana, que | pieza la caza del anarquista. Todo 
cada individuo, vea en su semejan-|los días venimos registr ados y los 


arrestos no se cuentan mís. cayendo 
sobre los anarquistas todas las ca- 
lamnias imaginables. Por parte nues- 
tra tenemos un diario, «Umanitá No-| 
va», que tiene un tirago de cincuen- 
ta mil ejemplares diarios y si Acal: 


te las condiciones morales de su'pro- 
pio yo. Así el santo, el magnánimo, 
verá en todas partes la santidad y 
la nvaenanimidad. El pillo, el que 
tiene sentimientos de tránsfuga, creo 
que todo el mundo es pillo y tráns- 


fuga. ra papel podría tener un tiraj> do- 

Bierí conocen los camaradas que ble, pero hasta en el papel nos a- 
con nosotros trabajan, nuestra ente- plican el boicot. 

reza moral Pero rogamos que no| E) precio es de diez céntimos el 

entremos cn la polémica con calum- | námero, mientras que los demás dia- 

nia y difamación, porque éstas son | rios socialistas y burgueses cuestan 

armas de los villanos y nunca del veinte céntimos. Hay también nume- 

los hombres superiores. q roso3 periód:coz semanales comu- 

Isidoro GARCIA nistas amarquistas, como ser: «E Av- 

venire Anarchico», «Il Libertarior, 

A «Cronaca Sovversiva», y otros mu- 

chos. De parte de los individualis- 


tas aparecen dos espléndidas revis- 
tas quincenales: Nichiismo + Jono- 
clasta; también fuerte es difusión 
de folletos. 

Ahora tenemos iniciada una fuerte 
propaganda antimilitarista con miti- 
mes y manifiestos. 

Hacemos en fin todo lo que pode- 
mos y si no fuera por el dinero ha- 
ríamos mucho más, porque la volun- 
tad no nos falta, pero el obstáculo es 
el dinero que siempre escasea. 

A aliviar nuestros sacrificios 
nen cada tanto los compañeros 
tranjeros a contribuir con su ayuda 
y entonces hacemos lo que podemos. 


que siempre es autoritaria. 

Aliada a este partido está la «Con- 
federazione Generale del Lavoro» C. 
G. del T.) que podría llamarse la 
confederación de los traidores. Situ- 
viera que detallarles todas las trai- 
ciones y fanfarronadas hechas por 
ella. no me alcanzaría un volumen; 
bastará que os cite que los jefes de 
ella son aquelos que han tralc onado 
la semana roja, aquellos que siem- 
pre van de acuerdo con los social- 


ro 


















vie- 
ex- 


patriotas de la 2da. Internacional, | ¡Maldito sea hasta el dinero! 

y esos serán seguramente los traicio-[ Vendré prento nusvament- y más 

neros de la revolución que dícos> in- [extensamente a detallar la situación 

minente. de Italia y la obra nuestra. Por «<a- 
Nosotros los anarquistas ponemos | hora, al grito de ¡viva la anarquía! 

infotgablemene en guardia al pro-| reciban los más fraternales saludos 

letariado y ya vemos los primeros e=[que os envío a nombre de toda la 


fectos. Está la «Unjone Sindicale Ita- | Juventud Anárquica de Turín. 


liana», (U. S. TL), organismo neta- ¡Viva la revolución! 
ente revolucionario sobre la lucha ¡Viva la Anarquía! 
de clases por medio de la acción di- ¡Adelante siempre! 
recta; cuenta con un numeros) plan- Vuestro 


tel de adherentes. Oblivieri 

Está también el Sindicato de Fe- 
rroviarios, organismo sinceramente 
revolucion rio, el cual tene empren- 


dida una verdadera lucha, no traspor- 
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Uu hermoso triunfo 


tando, mas no sólo carabineros y : pa 
tropa, llegando a paralizar totalmen-|Consideraciones generales 
te el movimiento militarista, mante- eE 


niendo en esta hora trascendental 
bien alta la antorcha revolicionaria. 

Existen también numerosos sindi- 
catos autónemos entre los cuales es- 
tá cl de los trabajadores del mar, que 
lleva una orientación francamente re- 
volucionaria; y en fin «L Unione Co- 
munista Anarquica Italiana» que en 
estos días está precisam:; ante reunida 
en congreso. A esta unión están ad- 
heridos la gran mayoría de los anar- 
quistas comunistas, los cuales inten- 
an llevar a la masa a la unidad pro* 


Tal es el concepto que nos me- 
rece el triunfo de la casa Lapida y 
Smud. Para nosotros no tienen im- 
pertancia las conquistas inmediatas 
que hayan podido obtener esos ín- 
clitos compañercs. que supieron con 
valór afrontar la lucha en contra de 
esos déspotas y prepotentes capita- 
listas, porque por más mejoras que 
hayan conseguido, no d jirán d> ser 
unos explotados y esclavos del ta- 
ller, como lo fueron antes de la huel- 
ga; sino lo único que para nosotros 


letaria, o sea al frente único revolu- | tiane importancia, es el elemento 
cionario para poder así abatir a moral, es la solidaridad que ha ha- 
la monarquía. de 'lbido entre dichos camaradas 

El movimiento individualista anar- Es una demostración práctica de 


las tantas habidas desde la inicia- 
ción de la lucha entre el capital y 
el trabajo, de lo que puede la so!i- 
daridad obrera. Es una demostración 
prácticas repetimos, para los socio- 
logos y economistas burgues7s, que 
el capital no es un elemento nece- 
sarioe imprescindible para producir 
el bienestar social, sino que es el 
músculo proletario y la inteligencia 
los verdaderos factores de toda la 
riqueza existente sobre la Tierra, sin 


quista está también fuerte. 

La situación en Italia en estos 
días es completament2 revoluciona- 
ria: los militares en Ancona se han 
sublevados; entonces los anarquistas 
a mano armada han ocupado dos 
fuertes. La batalla duró tres días san- 
grientos, contestando los rebeldes 
con ametralladoras a los disparos de 
revólver de las guardias regias. Al 
principio la situación era favorable 
para los revoltosos, pero luego en- 
traron en acción los buques de gue- 
rra, los cuales con un intenso bom- 
bardeo obligaron a los revoltosos a 


ver viviente. 
Hé ahí un capitalista que impoten- 


SECONDO. 


los cuales el mundo sería un cadá- 




















te dentro de su potencia, acaba de 
rendirse a pesar de la cooperación de 
los bandidos de la Liga patriótica 
Argentina, a las justas reclamaciones 
y de la solidaridad proletarias, por- 


que le era imposible continuar en 
ese tren de intransigencias; por 
cuanto sus capitales disminuí Mn con- 
siderablemente por falta del brazo 
productor, y tuvo que capitular, co- 
mo capitularán mañana todos los 
capitalistas conjuntamente con su 


máquina d. fensorta, el Estado, cuan- 
do el dolor y la solidaridad de cia- 
se sean más intensos, que nos una 
a todos y proclamemos la revolución 
social para apoderarnos de lo que 
nos han usurpado y lo dispongamos |. 
en beneficio de todos. 

Ese hermoso triunfo es un orgu- 
llo y un aliciente para todos ] los pro- 
letarios del mundo, porque así, co- 
mo en el organismo al resentirse una 
célula no puede dejar de afectar al 
conjunto de los tejidos por su ínti- 
ma telación, de la misma manera 
debemos estar unidos los proletarios 
porque el dolor y el triunfo de uno, 
no puede dejar de ser de resonan- 


cla en el corazón de toda la fami- 
lia desheredada. No menos podría- 
mos prescindir de dar un aplauso 


al valiente groxai: » de Conductores de 
Carros, campeón de la solidaridad o- 
brera en el país, que contribuyó tam- 
bién dignamete consu rpoyo soldar 
rio. al triunfo de los camaradas eba- 
nistas, solidaridad que para ser pres- 


tada, no tuvo necesidad de pedir 
permiso a ningún artículo 52 -- apeo- 
sar de no estar adherido a la mis- 


ma federación como el que con 
signa la carta orgánica de la fede- 
ración a la cual está adherido nues 
¿tro gremio. 

Y bien, camaradas cbanistas, 
siéremos que vosotros también ¡mi- 
taráis el ejemplo de los conducto- 
res de carros No dejarais nunca de 
prestar solidaridad a todos los traba- 
jadores del país, aunque sean ellos 
«qui tistis», autonomistas o nov 
rios, porque 
de e y de explotación como 
nosotros, y porqe la solidaridad es 
el factor  eimordial de la unific ación 
proletaria y en consecuencia de la 
cto de este régimen de oprabio 
y de convencionalismos sociales. 


BALANCES 


Correspondiente a los meses de 
Marzo, 4b;il y Mayo de 1920 
secreta- 


Gastos pira útiles de 


ría, según recibo 1 y 2 21.20 
Pagado por estimp las pira s:- 

cretaría 1.10' 
Dos reunion =s ten el salón Cine 

Caning, según recibo 20,00 
Por 3,000 manifiestos, scgún re- 

cibos 5,00 
Por un libro índice 0:80 
Pagado al consergo 1.00 
Entregado a los presos compa- 
+ oros Gutiérrez y Jordán 5,00 
Por 400 fajas estampillas y un 

frasco goma 1201 
Entregado a los presos compa- 

ñoros Gutiérrez y Jordán 6,00 : 


Por estampillas y sobres. según 


recibo 3,80 
Potal gastos 101, 10; 
Entradas. recibos y donaciones 231,40; 
Salidas 101.10 | 


Saldo que pasa a Junio 130.30 

Revisadores de cuentas: Antonio Troc- 
coli y Agustín Gallo Peeca; Isidoro Gar- 
cía. tesorcro, . 


Bolance de los meses Junio, “ulio 
y Agosto 
Salidas : 
Don:udo a los presos Gutiérrez y 


Jordán 5,00 
Gastos de secretaría 3,40 
Por 5,000 manifiestos 50,00 
Por un block de circulares por 

secretaría 12,00 
Por 3,000 volantes 10.00 
200 fajas medio contavo, expe- 

dición periódicos y manifios- 

tos 2,80 
Salón de Sarmiento. para una = 

conferencia 22.00 
100 sobres y una carta; certifi- 

cada para Italia 1.10 
l frasco de goma y 9 rifas, 

Carpinteros y aserradores 2.00 
Papel sellado y estampillas 1.50 
Al comité pro-presos 15,00 
Despachar manifiestos y catas 

certificadas 2.15 
Donado al comité pro-infancia 20,00 
3,000 volantes para conefrencia 10,00 
3,000 volantes en israelita 10.00 
Donado a detenidos Gutiérrez y 

Jordán 5.00 
Donado a la Liga de Educación 

Racionalista, 5,60 
Estampillas correo 1.00 
Av los presos Gutiérrez y Jordán 5,00 


qui- | 


n+-; 
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Gastos de secretaría y estam- 
pillas 2,00, 
A q presos Gutiérrez y Jordán 5,00 
1 libro para secretaría 1,50 
Por un frasco goma y 100 sobres 1,05 
Por 3,000 periódicos «Nueva Era» 93,00 
Por permiso de la conferencia 
del 14 1.00 
Por estamp illas uso. secretaría 2,00 
Por 3,000 manifiestos 14 agosto 16.00 
Por gastos de secretaría 6.80 
Donado al oonsorje 5.00 
Por un trimestre a «La Organi- 
vación Obrera 1.50 
Por certificar cartas y periódi- 
cos y 1,45 
Sobres para secretaría 1.00 
Por estampillas para secretaría 1.00 
Donado a los compañeros pre- 
sos Gutiérrez y Jordán 10.00 
Donado al grupo «Los Comunis- 
tas» 5,00 
Pro ¿Umanití Nova». total gira- 
do "96,80 
Entrega lo al comité pro-presos, 
producto de una suseripción 21.00 
Total se 158.25 
Producto de la fiesta 210,80 
Entradas por recibos y donicio- 
nes 160,10 
Saldo de marzo. abril y mayo 130.30 
Producto de la lista pro «Umoa- 
nitá Nova 96,580 
Entregado al comité pro-presos 21,00 
Entradas 619. 00 
Salidas 458.25 
Total que pasa a septiembre 160.75 
Revisadores de cuentas: A, Della Tos 
pre Y Juan Sitano: Isidoro García. te- 


sororo, 


Balance de la función 
Efectuada el 1de Agosto de 1920 


Salidas: 





o alquiler del salón 50,00 
Por programas 214.00 
| Por rifas y entradas 23.00 
Utiloría para la función 20,00 * 
| Peluquería y sastrerín : 13.00 
¡Por dos dercchos municipales. 
j uno del 20 de junio y otro 
| del lo de agosto 10.s0 
¿A las artistas por gratificación 
| por la función del 20 de jus 
¿ nio, prohibida por la policía 10.00 
¿Por gratificación a las artistas 
s| por el festival es lebr: ido el lo 
| de agosto 35.00 
| Permiso policial 1.00 
¡Colección de libros de Barret 
(gasto de rifas) 5.60 
Libro «La Gran Revolución 12.00 
Molduras jara cuadros 1.00 
Dos vidrios para los mismos 2.85 
¡ Gastos ocasionados por los ar- 
Í bistas x 135 
Total gastos 215.60 
Eutradas: 
2853 entradas a, ¿S0 contavos 226,40 
Rifas 200,00 
Total ingresos 126 40 
| Gastos 915.60 
| PA rd 
| Benoticio 210,80 
Rovisadores de cuentas: Antonio Della 
Torre. Juan Sitano y Emesto Lippi: Isi- 
*doro García: besorero 


PASA AA 
De “Umanita Nova” 


Milano. 6-8-1920, 
Apreciados compañeros: 
Nos ha llegado vuestra carta con el 


adjunto cheque de liras 600, que le agra- 


¡ decemos —calorosamente. encarecióndoles 


¡de agradeoór A, todos los compañeros que 
han contribuído a esta ayuda tan efi- 
caz, Nosotros aquí en Ttalia, a causa 


de los grandes movimientos que han hu- 
bido. tenemos grandes necesidades de di- 
nero. porque tenemos muchos detenidos, 

El diario. gracias a la pyuda de los 
compañeros de América, consigue man- 
tenerse, porque la ayuda que nos da Ita- 


lia es poca en estos momentos. por eso 
contamos con vuestro Amor hacia nues- 


tro diario y sobre 
tro trabajo. 

Sean generosos. porque si conseguimos 
a superar Jas dificultades financieras. el 
diario tomará un incremento maenífico, 
Acordáos siempre de nosotros, 

Saludos cordiales ta, todos, 
| N. GIACOMELLI. 
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Publicaciones recibidas 


Mente (Córdoba). — La Organización 
Obrera (Comunista), — El Obrero Car- 
pintero. — El Obrero Panadero. — El 
Libertario (semanario anarquista, — La 
' Batalla (semanario anarquista de Mon: 
tevideo), — El Hombre (ídenv. — Soli- 
daridad (Órgano de la F, O. R. U.). -- 
UEl Picapedrero (R. O. del U.) — Vía 
Libre (órgano del G, de E. del F. Pací- 
fico), — El Obrero en Madera. (Monte- 
video), -— Idea (La Plata). — El Obre- 
ro en Calzado (órgano de la F. en Cal- 
zado). — La Voz del Gremio (órgano 
de la U, G. de Mozos, Mendoza) —Pen- 
samiento Nuevo (Mendoza. 


REDACCION 


Dado el exceso de meteria! 
sido imposible publicarlo tado 
ra, cl próximo número, 


su simpatía. por nues- 


A” 


nos lus 
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